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AÑO X I 1.° DE OCTUBRE DE 1922 NÚM. 234 
HOJITA P A R R O P A L DE 
Se publicará los días i y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscr ipción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
Dominica XVIi d e s p u é s de Peniecos tes 
Continuación del Santo Evein^elio 
según San /Hateo 
En aquel tiempo, los fariseos se acer-
caron a Jesús, y uno de ellos, doctor 
de la ley, le preguntó para tentarle: 
«Maestro, ¿cuál es el principal manda-
miento de la ley?» Jesús le respondió: 
«Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu 
corazón, con toda tu alma y con todo tu 
espíritu. Ese es el principal y primero 
de los mandamientos; y he aquí el segun-
do, que se le asemeja: Amarás a tu 
prójimo como a tí mismo. Estos dos 
mandamientos contienen toda la ley y 
los profetas.» Como los fariseos estaban 
alli reunidos, Jesús les formuló, a su 
vez, esta pregunta: «¿Qué pensáis de 
Cristo? ¿de quién es hijo?» De David, 
respondieron. «¿Cómo, pues, añadió, 
David que estaba inspirado, le llama su 
Señor, cuando dice: El Señor dijo a mi 
Señor, siéntate a mi derecha, hasta que 
reduzca a tus enemigos a servirte de 
pedestal. Si, pues. David le llama su 
Señor, ¿cómo es su Hijo?» Ninguno de 
ellos pudo responderle, y desde entonces 
nadie se atrevió a interrogarle. 
Consideración 
El precepto de amar a Dios es el 
principal y primero, porque nada es 
agradable a Dios, nada es digno de la 
vida eterna, fuera de la caridad. Ved los 
miembros de nuestro cuerpo, ninguno 
de ellos tiene vida por sí propio, es el 
alma quien se la da; así ningún acto de 
virtud tiene mérito y belleza delante de 
Dios, si no se lo comunica la caridad, 
que es como el alma de nuestras buenas 
acciones. «Con la caridad, dice San 
Agustín, todo sirve; sin la caridad, nada 
sirve.» ¿Qué tesoro, católicos, como la 
caridad? 
Cierto día dijo el Señor en una visión 
a Santa Catalina de Génova: «Cuando 
recites'el Padre nuestro, jíjate en estas 
palabras: Hágase tu voluntad: en todo 
lo demás de la Santa Escritura, fíjate en 
esta palabra, apoyándote en ella conti-
nuamente como en un bastón. Diliges, 
amaras; apoyándote en esta palabra, 
andarás fácilmente y sin equivocarte. No 
tendrás necesidad de otra luz ni de otro 
guía.» Meditad bien estas palabras de 
nuestro Salvador, porque la caridad o 
el amor a Dios y al prójimo contiene 
la médula del Evangelio. La caridad se 
une a todas las demás virtudes y elimina 
del corazón todos los vicios que se hayan 
arraigado; de ahí viene que San Pablo, 
inspirado por el Espíritu Santo, lo dejó 
escrito en sus inmortales epístolas: La 
caridad es paciente, es benigna. La cari-
dad no es envidiosa ni temeraria y 
precipitada; no se llena de orgullo, no es 
ambiciosa; no busca sus propios intere-
ses; no se irrita ni muestra dureza; no 
piensa nial; no se alegra de la injusticiar 
pero se alegra de la verdad. 
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¿Veis, pues,- cómo ella arrastra en pos 
de sí las otras virtudes y pone en nuestro 
espíritu la paciencia, la bondad, la humil-
dad, la mansedumbre, la pureza de cora-
zón y la alegría por la verdad? 
E L SANTO ROSARIO 
Mucho se ha escrito y predicado de 
la simpatía y tierna devoción del Rosario, 
escala misteriosa de Jacob, por donde 
suben las plegarias de los mortales que 
lloran en el destierro de este mundo y 
bajan las bendiciones y gracias de la 
Madre de Dios para los hombres, que 
también son sus hijos. 
Esta devoción es, sin duda, una de 
las más agradables a nuestra Reina y 
Señora; en ella recordamos los princi-
pales misterios de nuestra Religión, en 
que María tuvo tanta participación; con 
la consideración devota de dichos miste-
rios, gozosos dolorosos y gloriosos, 
honramos a las Personas de la Augusta 
Trinidad, al Padre que envió a su Hijo 
para que fuera nuestro Salvador, al Hijo 
que nos redimió con su preciosa sangre 
y al Espíritu Santo que terminó nuestra 
santificación; y con las oraciones del 
Padre .Nuestro y Ave María que repe-
timos, tejemos una corona de místicas 
rosas para ponerla en la frente de la 
Reina de las Flores, Rosa de Jericó, 
Rosa sin espinas. 
,Si -queremos que esta devoción pro-
duzca en nosotros .frutos copiosos y 
abundantes,procuremos rezarla con gran 
recogimiento y fervor: para que nuestra 
imaginación no nos distraiga, pongamos 
delante de nosotros con la consideración 
el misterio que rezamos, como si tuviera 
lilgar en nuestra presencia, y dirigién-
donos unas veces al Hijo y otras a la 
Madre, recemos con atención las oracio-
nes vocales del Padre Nuestro y Ave 
María. 
En el Rosario tiene el cristiano el 
espejo donde debe mirarse para santi-
ficar todas las acciones de la vida; en 
los misterios gozosos aprendemos cómo 
hemos de obrar para que nuestros tra-
bajos sean perfectos y cómo hemos de 
santificar nuestras alegrías; en los dolo-
rosos, siguiendo el ejemplo de Jesús y 
María, se tíos enseña a perfeccionar 
nuestras penas y dolores, y en los glo-
riosos se nos muestra el premio de 
nuestros trabajos y sufrimientos con la 
gloria que Hijo y Madre recibieron. 
Con razón dijo el inmortal Pío IX: 
«El Rosario es un pequeño Evangelio, 
que conduce al que fervorosamente lo 
reza, a la paz que en el Evangelio se 
promete.» Y en cierta ocasión dijo el 
mismo Pontífice, señalando el Rosario: 
«Este es el mayor tesoro del Vaticano.» 
Dichosos aquellos tiempos en que el 
Rosario se rezaba en todas las casas, 
era el arma predilecta de nuestros sol-
dados y se encontraba en el gabinete de 
estudios de nuestros sabios. 
Pidamos durante este mes a la San-
tísima Virgen que la devoción de su 
Rosario salve de nuevo al mundo; recé-
moslo todos los días y si puede ser con 
nuestras familias. 
Tiempo es también de renovar nues-
tros buenos propósitos de asistir los 
domingos y días festivos al Rosario de 
la Aurora; ofrezcamos a la Santísima 
Virgen el sacrificio que tenemos que 
hacer dejando nuestras comodidades para 
pedirle que perdone a aquellos desgra-
ciados que blasfeman de su santo nombre, 
y esta Buena Madre, generosa en pagar, 
recompensará con grandes bendiciones 
la tierna devoción que con el Rosario 
la profesamos. 
F. CAMPANO, PERO. 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
DIA D E R E T I R O 
El día 2, por leí noche, será la 
meditación en la parroquia, y el 3, 
por la mañana, en la Iglesia de la 
Concepción. 
D E S P O S O R I O S D E S . F R A N C I S C O 
CON LA SANTA POBREZA 
De retorno de una de aquellas fiestas 
caballerescas que, juntamente con las 
armas, compartieron el tiempo y ocupa-
ción de la juventud en las ciudades 
italianas, durante la Edad Media, desfi-
laban alegres por las calles de Asís los 
compañeros de Francisco, rompiendo el 
silencio de la noche con los cantares 
entonces más en boga, mientras éste 
permanecía silencioso; y a pesar de la 
algazara que sus amigos promovían, él, 
el rey de los jóvenes, como le llamaban, 
él, que era siempre el primero en las 
fiestas y torneos, parecía entonces ajeno 
a todo lo que en aquellos momentos le 
rodeaba, «¿En qué piensas?—le dijo uno 
de sus compañeros,—¿tal vez en tu no-
via?» «Ciertamente,—responclió Francis-
co;—y os aseguro que es la más bella 
que puede imaginarse.» 
Dios, en efecto, había revelado a 
Francisco toda la hermosura, toda la 
belleza de la pobreza evangélica. Com-
mans nos ha dejado en un lienzo notable 
representados con sin igual maestría y 
profundísimo sentido, los desposorios de 
San Francisco con la santa Pobreza. De 
rodillas Francisco al lado de ésta, que 
sostiene en la mano izquierda el báculo 
de peregrino, ciñendo la cuerda su talle, 
mientras apoya su mano derecha en la 
de Francisco, dirigen ambos su mirada 
al Niño Jesús, que, desde el pesebre y 
en brazos de su Madre, bendice la espi-
ritual unión de Francisco y la Pobreza. 
La Virgen Santísima, San José, los ánge-
les y pastores son testigos mudos de 
esta escena. Tras los desposados destá-
canse tres doncellas simbólicas; la Obe-
diencia con el yugo en las manos, la 
Castidad con la azucena en las suyas, y 
en medio de ambas, adornada con todos 
los atributos de la realeza y vestes sa-
cerdotales, fa Caridad, la reina de todas 
las virtudes. 
Y en uno de los ángulos, ya la vera 
de las tres figuras simbólicas, graciosa 
figura de niño, llena de expresión y vida, 
corona de laurel y palmas en las manos, 
parece decirnos: «De los pobres de espí-
ritu es la victoria en la lucha de la vida; 
de ellos es el reino de los cielos.» 
P R U E B A S D E LA E X I S T E N C I A DE DIOS 
( F I L O S O F Í A P O P U L A R ) 
Verdaderamente que es preciso haber 
perdido la razón para negar la existencia 
de Dios. Decid a esos que lo niegan, 
que una casa se ha hecho sin albafíiles, 
y se reirán de vuestra simpleza. Según 
eso, ¿cómo se ha podido hacer sin un 
artífice soberano, al que llamamos Dios, 
este mundo que habitamos? Los hombres 
no lo han podido hacer, porque el mundo 
existía antes que los hombres. Tampoco 
se ha podido hacer a sí mismo, porque 
para que una cosa cualquiera haga algo, 
tienen en primer lugar que existir, y si 
el mundo se hubiera hecho a sí mismo, 
antes de hacerse no hubiera existido. 
¡¡Qué de absurdos no admiten los 
hombres, por no admitir las verdades de 
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la fe!! Convengamos, como decía al 
principio, que para negar la existencia 
de Dios se necesita o no haber llegado 
aí uso de la razón o haberla perdido 
por completo. 
Aunque Dios me diera cien lenguas, 
y con ellas una voz de acero que nunca 
se me gastase, no fuera posible decla-
rar y manifestar las cualidades, gra-
cias, privilegios y grandes provechos 
que se ganan en oir la Santa Misa en 
gracia de Dios. 
(VENERABLE JUAN BAUTISTA MANTUANO.) 
INDICADOR PIADOSO 
n\6S de Octubre, consagrado a (a 
devoción del Santo Rosario de María. 
—Todas las noches ejercicios propios 
del mes. 
Pia 4: festividad de San francisco. 
—A las nueve, solemne función con ser-
món que predicará D. Antonio Vera, 
Misionero Eucarístico, 
Día 6: primer viernes de mes.— 
Comunión y ejercicios del Apostolado 
de la Oración. 
Día 7. — Empieza ía novena de la 
Santísima Virgen del Rosario. 
Pia 8.—Comunión y ejercicios de las 
Hijas de María. En este día, a las nueve, 
función solemne a la Santísima Virgen 
del Rosario, con sermón. 
• * • 
Durante los días 3, 4 y 5 circulará 
el Jubileo de las XL Horas en la Iglesia 
de la Concepción (Monjas). 
C U E IM T A 
presentado por D. José Funes García, 
como depositario de los fondos recau-
dados en la Función dada en el Salón 
Navarro, a beneficio de los soldados 
pobres, para la Fiesta de la Virgen 
de Flores. 
CARGO 
Producto de dicha Función: Ptas. 156.— 
D A T A 
Gastos hechos para gestionar el permiso 
para los soldados: 
En correspondencia . . . 10.50 
Una Conferencia Telefónica 4.50 
Telegramas 15.— 
Viaje . . . . . . . . 10.— 
TOTAL . . . 
RESÚMEN 
Importa el Cargo 
Importa la Data . 
40. 
156.-
40.— 
Diferencia entregada 116.-
Cuenta del Pan de San Antonio 
Ptas. 
En los cepillos, depositadas en 
papel. . 50.— 
En plata 41.— 
En calderilla 126.41 
TOTAL . . . . 217.41 
Entregado a D. Felipe García 
por 170 bonos de pan. . . 9155 
Socorros urgentes a tres familias 11.25 
Entregado a la Sra. Presidenta 
de las Conferencias . . . 114.61 
TOTAL IGUAL. . . 217.41 
MÁLAGA. —TIP. DE J. TRASCASTRO 
